
EDITORIALES 

Para el Centenario del Ferrocarril 
Hab ana-Bejucal 

Todos estamos convencidos de la 
excepcional importancia que tuvo 
para Cuba y para la civilización y 
el progreso humanos la inaugura-
ción del primer ferrocarril de la 
Habana a Bejucal. Todos tenemos 
también el hondo y vivo convenci-
miento de que la' celebración de 
su centenario debe cer digna de la 
trascendencia del suceso. 

Ahora bien, en esta celebración 
entra no solamente la Habana, si-
no también Bejucal. Ambas ciuda-
des fueron protagonistas de la be-
nemérita empresa y ambas ciuda-
des han de participar, por lo tan-
to, de los beneficios de su conme-
moración. 

Respecto a Bejucal, se halla muy 
¡ lejoc de estar dispuesta para fes-

tejar y glorificar como merece el 
fausto centenario, sus calles llenas 
<ie baches, de resquebrajaduras y 
de hondonadas, dan a aquella ciu-
dad un aspecto lastimoso de al-
dea. El estado de su Parque, Juan 
Delgado, es verdaderamente deplo-
rable. 

Hay en el Congreso un proyecto 
de Ley aprobado ya por la Cáma-
ra baja, cuyo fin es precisamente 
el de preparar a Bejucal para que 
celebre lo má.s decorosamente po-
sible el referido centenario. Sólo 
se pide en él un crédito de veinte 
mil pesos para que las representa-
ciones de La Habana y de la Isla 
y el incontable número de elemen-
tos de todas las claces sociales que 
han de afluir en la memorable fe-
cha a aquella ciudad puedan tran-
sitar por sus calles y por el men-
cionado Parque sin anguctiosos tro-
piezos. Sólo se solicita que fce re-
construya aquel Parque y se erija 
en él una estatua a aquel que tan-
to lo merece, a aquel' a quien tan-
to debe y quiere el pueblo beju-
caleño, el coronel Juan Delgado. 

Pero tiene, además, Bejucal, ins-
tituciones que han contribuido fun-

damentalmente a su subsistencia y 
a su economía y a su progreso. Y 
cuenta también con otras que le 
han preciado durante largos añoc 
inapreciables servicios de amparo, 
de protección y de socorro a la 
ancianidad desvalida y al dolor fí-

sico y1 moral de sus pobres e in-
digentes. 

Entre las primeras está la So-
ciedad Cooperativa «El Trabajo», 
que ha impulsado tan eficazmente 
la vitalidad de Bejucal y con su 
labor objetiva y fecundamente so-
cial ha evitado allí tantos conflic-
tos. ¿No merece esta Sociedad que 
al celebrarte un suceso de los que 
más honran y prestigian a aquella 
ciudad, se conceda un crédito de 
diez mil pesos para redimir de to-
do adeudo a los poseedores de 
treinta y tres casas por ella cons-
truidas? 

En la segunda clase de institu-
ciones de Bejucal, en las benéfi-
cas, ce encuentra el Hospital de 
«Santa Susana», desde el cual las 
Hermanas de la Caridad cobijan 
bajo su toca blanca la pobreza en-
corvada y rendida por la vejez y 
la enfermedad, agravada y exacer-
bada por la miseria, El pueblo be-
jucaleño siente vivo cariño y fer-
vorosa devoción por aquellas Her-
manas que con el desinterés de s't 
vocación amparan, consuelan y cu-
ran a aquellos que más lo nece-
sitan, a aquellos que no pueden 
darlec más pago que el de su gra-
titud. Esfuerzos supremos con los 
que la Superiora de dicho Hospi-
tal, Sor María Mencha, viene rea-
lizando para sostenerlo. Sin em-
bargo, el aludido proyecto de ley 
pide únicamente que se restituya 
al Hospital «Santa Susana» la sub-
vención de mil quinientos pesos 
que figuraba en el presupuesto del 
Estado de 1936 a 1937. Sólo ce de-
sea con ello reparar el error que se 
cometió al eliminar la citada sub-
vención, cuya razón y justicia no 
se necesita encarecer. 

Urge la aprobación del referido 
proyecto. Bejucal espera anhelan-
temente la reparación de sus calles 
intransitables, el crédito para el 
adeudo de las casas de la Sociedad 
Cooperativa «El Trabajo» y la jus-
tísima subvenciión para el Hospital 
«Santa Susana». No puede haber 
dilaciones en este problema. Esta-
mos ya en vísperas de la celebra-
ción del centenario del magno su-
ceso; el ferrocarril de La Habana 
a Bejucal se ina.uguró el 19 de no-
viembre de 1837. 


